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1. INTRODUCCIÓN 

En cuanto al mundo de los gladiadores, su presencia es bien paradójica en nuestra 
península. Por una parte, la escasez relativa de representaciones en mosaico, escultura, 
pintura o cerámica parece ahondar en la idea de que el munus gladiatorio no era 
particularmente apreciado. Pero, por otra parte, es innegable la abundancia de epitafios 
de gladiadores en nuestras necrópolis, el hallazgo de la llamada "Ley Gladiatoria de 
Itálica", y hasta la presencia de inscripciones votivas relacionadas con esta profesión es 
una prueba de ello.  

Nosotros a través de este trabajo queremos ahondar en la Ley Gladiatoria, y en todo 
aquello que la concierne, desde su traducción y localización  hasta los juegos 
gladiatorios.  

	
  

Imagen	
  nº	
  1:	
  Tabula	
  Gladiatoria	
  de	
  Itálica	
  

• Dimensiones: Alt. 156 cm.; Anch. 92 cm. 
• Procedencia: Santiponce, Sevilla. 
• Siglo II. 

 

La Ley Gladiatoria fue publicada en Roma en el año 177 o comienzos del 178 y debió 
ser grabado en bronce poco tiempo después. Se encontró en las ruinas de Itálica y en la 
misma se explica la organización de los juegos gladiatorios y de la intervención que en 
los mismos han de tener, desde el punto de vista económico, los emperadores. 
Concretamente se ha encontrado en el anfiteatro de la ciudad de Itálica (Sevilla), una 
plancha de bronce con un edicto de los emperadores  Marco Aurelio y Cómodo (siglo II 
d.C.) donde se regulan los precios vigentes en los munera para evitar abusos y facilitar 
su celebración. Se trata de la Oratio de pretiis gladiatorum minuendis. Dicha Ley, 
actualmente, se encuentra en el Museo Arqueológico Nacional. 

Por definición todo epígrafe es, a la par, documento y monumento. El interés exclusivo 
por el contenido textual trajo como resultado que sólo los grandes documentos, los más 
significativos e históricamente más trascendentales, hubiesen merecido la atención de la 
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investigación, mientras que los pequeños fragmentos de bronces epigráficos 
conservados hasta nuestros días, o bien habían pasado desapercibidos, o bien se le había 
restado importancia a su búsqueda, tanto por lo escueto del contenido, como por las 
dificultades de su identificación e interpretación. Efectivamente, se trata de documentos 
más humildes, pero no por ello carentes de significación.  

2. RESEÑA HISTÓRICA SOBRE ITÁLICA 

Itálica,  a nueve Km. al noroeste de Sevilla, es la fundación romana más antigua de la 
Península Ibérica. El primer asentamiento data, según Apiano de fines del siglo III a.C. 
cuando al terminar la Segunda Guerra Púnica, Escipión reparte entre sus hombres 
algunas tierras en el valle del Betis. Con esta ocasión funda un pequeño asentamiento 
para sus veteranos (vicus civium romanorum) al que se llamaría Itálica en recuerdo del 
origen de aquellos primeros colonos.  

Comprendía la Itálica primitiva un par de pequeñas colinas junto al Guadalquivir, que 
se denominan actualmente Cerro de San Antonio y Cerro de los Palacios. Ambas alturas 
fueron ocupadas después por los vecinos de la moderna población de Santiponce, 
quienes se asientan allí desde fines del siglo XVIII.  

	
  

Imagen	
  nº	
  2:	
  Mapa	
  de	
  la	
  ciudad	
  de	
  Itálica	
  en	
  el	
  pueblo	
  de	
  Santiponce.	
  

En sus orígenes la ciudad tiene el carácter de un establecimiento militar ubicado en las 
proximidades de Beturia, una región que se extendía hasta el río Guadiana y que ofreció 
durante algún tiempo un serio peligro a la ocupación romana. Este carácter militar lo 
mantuvo la ciudad a lo largo de casi toda su existencia, como lo testimonia los 
documentos epigráficos de la Legión VII Gemina y de una Cohorte III Gallorum, entre 
otros. 
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También es significativo el hecho de que en Itálica pasan algún tiempo de sus 
respectivas carreras militares algunos personajes destacados, como Marco Ulpio 
Trajano, padre del emperador, y Cayo Vallio Maximiano, general que apacigua la 
Bética, en un momento de peligrosas insurrecciones e invasiones norteafricanas, a fines 
del siglo II d.C.  

Durante el principado de Augusto, Itálica se ve transformada en un municipio, lo que le 
confiere la prerrogativa de acuñar. Abre así una ceca que va a producir monedas de 
bronce desde el 15 a.C. con los retratos de Augusto primero y de Tiberio después. Entre 
los símbolos empleados en esta ceca local, abundan los temas militares, posiblemente 
relacionados con el origen mismo de la ciudad. 

Lo más significativo con todo, que destaca de esta ciudad de las restantes de la Bética, 
es el que dos de sus hijos accedieron a trono consecutivamente: Trajano (97 - 117 d.C.) 
y Adriano (117 - 137 d.C.). 

Ello dio como resultado más inmediato un incuestionable poder a las familias más 
notables de Itálica en la política y la vida pública de Roma. 

    

	
  

Imagen	
  nº	
  3:	
  Pueblo	
  de	
  Santiponce	
  

Varios italicenses entran en el Senado y llegan a constituir un verdadero centro de poder 
y decisiones en la Roma del siglo II d.C. En este momento la ciudad vuelve a cambiar 
su status jurídico y pasa de la condición de municipio a la de colonia. Ello comporta que 
si antes, como municipio, disponía de una cierta autonomía y leyes propias, al pasar a 
ser colonia su organización va a copiar exactamente la de Roma. El cambio es tan poco 
común que Adriano se sorprende, según cuenta Aulo Gelio en Noches Áticas, de que 
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sus paisanos, como los de Utica, hayan tomado esa decisión. 

Por lo demás, el momento en que esto se produce parece ser que hay que situarlo en el 
reinado de este emperador, toda vez que el nombre de la nueva colonia va a incorporar 
el gentilicio de Adriano para llamarse Colonia Aelia Augusta Itálica. 

El haber logrado situar en el trono a dos italicenses, debería repercutir en la ciudad de 
alguna manera. Sobre ello es explícito Dión Casio quien nos informa de que tanto el 
uno como el otro hicieron donativos a su ciudad natal. En especial Adriano parece ser 
que fue particularmente generoso con sus paisanos. Las fuentes literarias no son muy 
explícitas en este aspecto, pero las excavaciones arqueológicas han proporcionado 
documentación abundante sobre los donativos adrianeos. 

Lo más notable que podemos fechar contemporáneo de este emperador es una 
ampliación de la ciudad por el lado norte. Este nuevo barrio de amplias calles y grandes 
mansiones es lo que hoy se visita en la parte excavada de las ruinas. 

 
3. JUEGOS GLADIATORIOS 
 
Aunque los anfiteatros fueron escasos en la península, hubo luchas gladiatorias como lo 
demuestran los abundantes epígrafes sobre los gladiadores en las necrópolis, además de 
existir la ley gladiatoria de Itálica y variadas inscripciones votivas como las de Tarraco, 
Emérita, Gades, Córdoba o Itálica. Este alto número de epígrafes tal vez pueda 
explicarse por el propio oficio del gladiador lleno de peligros, lo que les lleva a dedicar 
exvotos y a encargar amargos epitafios referidos a su trágica muerte. 
 
Según P. Piernavieja se conocen una veintena de lápidas sepulcrales de gladiadores 
donde podemos recoger datos, como cual era la especialidad, edad, número de veces 
que luchó y el número de victorias.  
 
P. Piernavieja, cita dos ejemplos que quizás sean los más completos a nivel de 
organización:  
 

- El primero es el epitafio de T. Flauius Expeditus, de Anfiteatro de Segóbriga 
Cuadriga. Detalle origen desconocido y que se conserva en el Museo 
arqueológico Nacional; su traducción dice así: A los dioses Manes: "A.T. 
Flauius Expeditus, entrenador de sagitarios, Flauia Euphosyne y Attica, las 
hijas, a su padre, que bien lo merecía"97. La representación de la figura es 
bastante completa y así podemos ver como Expeditus lleva en su mano derecha 
la rudis, espada de madera que se daba como recompensa a los gladiadores 
licenciados. La izquierda la lleva cubierta con algo como si le sirviera de 
protección. Tal vez fuese un protector para no dañarse al lanzar las flechas. Por 
ello sabemos que Expeditus fue un gladiador cuya especialidad fue la de 
sagitario.  
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- El segundo es el epitafio del mirmilón Probus, encontrado en el Camino viejo de 

Almodovar, hoy se encuentra en el Museo Arqueológico: "Probus, mirmilón 
contrarete, liberto de Paulus, de 49 años, germano de nación. Aquí está 
enterrado. Séate leve la tierra. Volumnia Sperata a su buen marido. P. 
Volumnius Vitalis a su buen padre. Séate leve la tierra”98. 
 

	
  

Imagen	
  nº	
  4:	
  Epitafio	
  del	
  mirmilón	
  Probus	
  

Dado que la Península Ibérica alcanzó un alto grado de romanización, el juego 
deportivo se implantó de forma generalizada, imponiéndose con el mismo pragmatismo 
y con los mismos objetivos que en el resto del Imperio.  

De esta forma, se promovió también el deporte como espectáculo dirigido por las 
instituciones del Estado, donde lo que primaba era la competición y la especialización 
deportiva al servicio del poder. En este sentido los deportes más populares fueron las 
carreras de cuadrigas y los juegos gladiatorios como atestiguan los restos conocidos de 
circos y anfiteatros así como algunos textos legales (especialmente las leyes gladiatorias 
de Osuna y de Itálica).  

Son muy interesantes también por la información que nos dan los epitafios encontrados 
en las lápidas funerarias de aurigas y de gladiadores. Uno de los más conocidos es el del 
auriga Diocles de origen hispano, concretamente de la Lusitania, considerado como uno 
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de los agitadores más importantes de la historia de este deporte.  

 

	
  

Imagen	
  nº	
  5:	
  Epitafio	
  del	
  auriga	
  Diocles	
  de	
  Origen	
  Hispano	
  

Aunque no se tienen datos sobre escuelas de gladiadores en nuestro país, es de suponer 
que allí donde hubiese anfiteatro es muy posible que también existiese algún centro para 
formar a los gladiadores (se conoce una inscripción de un entrenador de gladiadores 
llamado Expeditus, como ya hemos mencionado anteriormente). 

Aun con todo esto, la presencia de los gladiadores es bien paradójica en nuestra 
península. Por una parte, la escasez relativa de representaciones en mosaico, escultura, 
pintura o cerámica parece ahondar en la idea de que el munus gladiatorio no era 
particularmente apreciado, y, en el mismo sentido, no deja de ser elocuente que la 
práctica ausencia de gladiadores hispanos en el conjunto del imperio venga unida a una 
aplastante proporción, en nuestros epígrafes, de gladiadores nacidos y entrenados fuera 
de la Península. 

3.1. ORGANIZACIÓN DE LOS GLADIADORES 

La organización de un munus de dimensiones modestas significaba un importante 
desembolso económico para el editor, a menudo un simple magistrado local, que podía 
acabar arruinado por las deudas. En primer lugar, para obtener gladiadores tenía que 
dirigirse a un lanista, un empresario que tenía siempre disponibles hombres adiestrados.  

El lanista reclutaba a los gladiadores, los formaba y los ponía a disposición del editor. A 
la hora de cerrar el trato cabían dos posibilidades: o bien la compra directa, que era los 
más simple o bien un contrato de alquiler-venta. Este último consistía en que el editor 
pagaba una suma por el alquiler de los gladiadores supervivientes y pagaba el precio de 
venta por los que morían en el munus.  
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Los emperadores por supuesto no tenían este problema: ellos contaban con sus propios 
ludus (cuarteles-escuela) y sus propios gladiadores. En cuanto a los condenados a ser 
ajusticiados,  los magistrados competentes se encargaban de suministrarlos. Cuando los 
juegos se convirtieron en un espectáculo que enfervorecía a las masas los lanistas 
comenzaron a especular con el negocio. Los lanistas debían pagar un impuesto y 
además los veteranos de la arena  a medida que obtenían más victorias exigían primas 
más altas. Los precios se dispararon hasta tal punto que fue necesaria la intervención del 
Estado para regularlos.  

La plancha de bronce que estamos estudiando, regula los precios vigentes en los munera 
para evitar abusos y facilitar su celebración. Se trata de la Oratio de pretiis gladiatorum 
minuendis. Para abaratar los precios no se limitó el número de participantes, sino que se 
reguló el precio máximo y se suprimió el impuesto a  los lanistas, que era la principal 
excusa para subir los precios.  

Sabemos además que los gladiadores tenían precios distintos según su categoría y 
experiencia. Se distinguían dos tipos: los comunes o gregarii (más baratos) y los más 
experimentados o meliores (más caros). Los gregarii cobraban entre 1.000 y 2.000 
sestercios y los meliores de 3.000 a 15.000. Era obligatorio que los dos tipos 
participasen en el munus a partes iguales. Si el lanista no tenía suficientes gladiadores 
baratos debía suministrar al editor gladiadores expertos, pero al precio de los gregarii. 

Más sencillo era agenciarse los animales. Existía un auténtico mercado de bestias para 
los espectáculos desde época republicana. En Roma, el editor por excelencia era 
siempre el emperador. Se crearon para ello una serie de nuevos cargos ya desde 
principios del siglo I, ocupados fundamentalmente por esclavos y libertos imperiales o 
por miembros del orden ecuestre (los caballeros, que en gran parte se dedicaban al 
mundo de los negocios prohibido a los senadores). Los principales organismos eran:  

 Ratio a muneribus: encargado de la organización administrativa y técnica 
de los munera y las venationes. 
 
 A veste gladiatoria y venatoria: con competencias sobre el equipamiento 
de gladiadores y venatores.  
	
  

 Ratio summi choragi: para la maquinaria y la escenografía. 
	
  
El cargo más importante correspondía un procurador de rango ecuestre, responsable del 
funcionamiento de la mayor escuela de gladiadores de Roma, el Ludus Magnus. En 
provincias, los procuratores familiarum gladiatorium se encargaban de las numerosas 
escuelas repartidas por Italia y otras partes del Imperio.  
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3.2. CLASES DE GLADIADORES 

Había diferentes clases y categorías de gladiadores que se diferenciaban por sus armas y 
su manera de combatir. Los más populares eran los siguientes: 

 Los samnitas tomaban su nombre de un armamento especial tomado del pueblo 
homónimo. Se decía que los campanianos, después de la victoria alcanzada por 
el dictador Papirio Cursor sobre los samnitas en el año 44 de Roma, adoptaron 
para sus gladiadores el equipo militar de sus vencidos que se componía de un 
gran escudo oblongo, un casco con visera, cresta y cimera de plumas, una ócrea 
en la pierna izquierda, una especie de brazal de cuero o metal que cubría en parte 
el hombro en el brazo derecho y una espada corta. Fue el primer tipo de 
gladiador en aparecer.  

 Mosaico del siglo III que muestra a dos mirmillones (M.A.N., Madrid).Los 
mirmillones se distinguían por su casco de bordes amplios con una alta cresta, 
que les daba aspecto de pez. Llevaban pollera corta, cinturón ancho, armadura 
en su pierna izquierda y en su brazo derecho y el clásico escudo rectangular 
curvado del legionario romano. Su arma era la espada corta y recta del 
legionario o gladius, de donde los gladiadores toman su nombre. Se cree que el 
estilo de su vestimenta y armas deriva de los guerreros galos. En ocasiones 
luchaban con armadura completa, convirtiéndose en un formidable oponente. A 
este tipo pertenecía al parecer Espartaco. 

 Los gladiadores tracios contaban con un pequeño escudo rectangular o 
"parmula" (de aprox. 60 x 65 cm) y una espada muy corta con hoja ligeramente 
curva o "sica", con el objeto de atacar la espalda desarmada de su oponente. Su 
indumentaria incluía armadura en ambas piernas, necesarias dado lo reducido de 
su escudo, protector para el hombro y brazo de la espada, pollera corta con 
cinturón ancho y casco con pluma lateral, visor y cresta alta. Derivado del 
guerrero griego de Tracia, como su nombre lo indica. 

 En tiempo del Imperio romano estaban muy en boga los gladiadores llamados 
secutores que iban armados de casco, escudo y espada, derivación de los 
mirmillones para combate con los reciarios. Sus armas eran iguales a las de los 
mirmillones, con excepción del casco, que era completamente liso y con 
pequeños agujeros para los ojos, para evitar ser atrapados en la red de los 
reciarios. 

 Los reciarios combatían con los secutores y vestían túnica corta o faldilla con 
cinturón y llevaban el brazo izquierdo cubierto con una manga, iban con la 
cabeza descubierta y armados de una red, un tridente (fuscina) y un puñal. La 
habilidad del reciario consistía en lanzar la red para cubrir a su oponente por la 
cabeza, inmovilizarle y clavarle el tridente a través de la misma. El puñal se 
utilizaba para matar a su adversario o para deshacerse de la red, cortando la línea 
que la sujetaba a su muñeca. Los reciarios excepcionalmente combatían contra 
los mirmillones que iban armados y combatían del mismo modo que los 
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secutores. 

 Los laquearii eran unos gladiadores que aparecieron en los últimos tiempos del 
Imperio y que iban escasamente armados. Su característica era el uso del lazo, 
con técnica similar a los reciarios. 

 Los homoplachi llevaban armadura completa, compuesta de casco con visera, 
coraza y ócreas. Su escudo era circular, a semejanza del que usaba la infantería 
griega: los hoplitas. 

 Los gladiadores que combatían a caballo (equites) llevaban un casco con visera 
cerrada, los brazos envueltos en correas por arma ofensiva tenían el spiculum y 
por arma defensiva la parma. 

 Los que combatían sobre carros (essedarii) querían imitar las hábiles maniobras 
de los guerreros bretones, modo de combatir que fue introducido en Roma por 
César. 

 Los andabatae eran aquellos forzados a combatir y que llevaban un casco sin 
agujeros en la visera. 

 Los dimanchaeri luchaban con dos espadas, género de combate que no fue 
conocido hasta finales del Imperio. 

 Los provocatores que solían abrir las tardes de los espectáculos de combate en 
los anfiteatros. Combatían con espada, escudo, casco con dos viseras pero sin ala 
para no ser enganchados por las redes de los reciarios, con los que 
frecuentemente luchaban y un protector en el pecho (cardiophylax). 

3.3. EL COMBATE  

En los mosaicos romanos se solía utilizar el símbolo Ø para señalar el nombre del 
gladiador que había muerto en combate. El día de la fiesta los gladiadores lujosamente 
vestidos se dirigían al anfiteatro atravesando la ciudad. Una vez en la arena efectuaban 
un simulacro con armas de madera o sin punta (arma lusoria) que venía a ser una 
preparación para la lucha. Para dar la señal de comienzo del combate se tocaba un 
cuerno. Entonces, los lanistas escogían a los gladiadores que debían actuar y 
delimitaban el espacio del combate en la arena marcándolo con un bastón. Al llegar los 
gladiadores al momento final del triunfo preguntaban al público si debían matar al 
vencido o no, el cual previamente había pedido clemencia levantado la mano. Si los 
espectadores entendían que merecía el perdón bajaban el pulgar, haciendo ver que el 
vencedor debía arrojar su arma a tierra, aunque hay fuentes que aseguran que lo que se 
hacía era esconder el pulgar, queriendo decir que el vencedor debía envainar la espada. 
Aun así, solamente 1 de cada diez gladiadores moría y generalmente era por las heridas 
accidentales en la batalla, se le mataba para evitarle el sufrimiento. Si se dictaminaba 
muerte, lo que se hacía era dirigir el pulgar en posición horizontal y con una serie de 
movimientos en dirección al cuerpo, que algunos han interpretado en dirección a la 
garganta, señalando el fatídico punto hacia donde debía dirigir el golpe mortal. Aunque 
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lo más probable es que el vencedor hundiera su arma entre la clavícula y el omóplato, 
para llegar al corazón y de esa manera dar una muerte rápida. 

El vencido, en ese último momento, no ofrecía resistencia, y afrontaba su muerte con 
dignidad. También es bastante desconocido el hecho de que el índice de supervivencia 
de los gladiadores era mayor de lo que se piensa. Durante el Bajo Imperio, tan solo el 
emperador tenía el derecho de perdonar o condenar a muerte. Los gladiadores 
victoriosos recibían en premio palmas, coronas adornadas de cintas y en los tiempos del 
Imperio una cantidad de dinero. Cuando a un gladiador se le entregaba en premio una 
espada roma (rudi) era señal de que se le autorizaba para abandonar la profesión de 
gladiador. 

Los gladiadores que morían en la arena eran arrastrados al espoliario por los esclavos 
que estaban al servicio del anfiteatro los cuales se valían de un garfio de hierro y los 
sacaban por la puerta llamada de la Muerte. Dicha puerta conducía al Spoliarium, 
dependencia del anfiteatro destinada a depositar los cadáveres para despojarlos de sus 
armas y vestiduras, acto que determina bien el concepto de expoliar de donde proviene 
la palabra. 

Es errónea la creencia de que el pulgar hacia arriba significaba perdón, y el pulgar hacía 
abajo significaba muerte. Este equívoco es antiguo (como demuestra el cuadro que 
ilustra este artículo) y sigue siéndolo, amplificado actualmente por el cine. 

3.4. LAS ARMAS 

Las armas usadas por los gladiadores eran de formas muy distintas de las que usaban los 
soldados romanos. Se han descubierto muchos ejemplares de ellas, principalmente en 
Pompeya y, por otra parte los monumentos con relieves referentes a los gladiadores son 
muy numerosos y ricos en detalles. Las principales armas son: 

 El casco. Es la pieza más característica entre las armas defensivas del gladiador 
que recuerda el usado en los últimos tiempos de la Edad Media porque lleva una 
visera con agujeros que cubría completamente el rostro permitiendo ver y 
respirar. La gran diversidad de modelos de cascos, se explica no solo por la 
variedad de combates sino por el deseo de los lanistas de equipar a sus hombres 
con la mayor riqueza posible de modo que produjeran un efecto teatral. 

 El escudo era cuadrado, oval o circular, más ligero y elegante que el escudo 
militar. 

 La mano y el brazo que no iban protegidas por el escudo iban envueltos en 
correas entrelazadas o con brazaletes de bronce. 

 Las piernas iban defendidas por ócreas o espinilleras. 

 Lanzas. 

 Cuchillo-puñal recto o curvo. 
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 Gladius, que algunas veces reemplazaban por un estoque puntiagudo. 

Los gladiadores llevaban el pecho descubierto y la parte inferior del cuerpo cubierta con 
un vestido corto, un lienzo, que sujetaban con un cinturón, bajaba por delante hasta las 
rodillas e iba recogido por las caderas para no estorbar el movimiento de los muslos. 

4. CREACIÓN DE LA TABLA GLADIATORIA: 

Ésta Tabla encontrada en Itálica (CIL II, 6278), muestra la alegría de los sacerdotes al 
enterarse de las medidas tomadas para abaratar el coste de los combates de gladiadores 
que ellos debían financiar, agravando fuertemente sus fortunas personales. Incluso hace 
varias referencias a personas que, antes de la aparición de esta ley, no querían ser 
sacerdotes debido a las cargas que se debían afrontar en materia de financiación de 
munera (CIL II, 6278, IV, líns. 17-18). En	
  este	
  documento	
  se	
  advierte	
  que	
  los	
  emperadores	
  
invierten	
  el	
  dinero	
  que	
  recaudan	
  de	
  los	
  juegos,	
  y	
  no	
  se	
  lucran	
  personalmente	
  de	
  los	
  beneficios	
  
que	
  los	
  mismos	
  generan.	
  

Según algunos estudiosos (Cf. J. Arce, España entre el mundo antigua y el medieval. 
Madrid 1987, 42 s), la “Tabula Gladiatoria” es una reflejo de las invasiones Norte 
Africanas llevadas a cabo entre en 177/180, por los musulmanes (mauris) al Imperio 
Romano. Los principales cambios se observan en la ‘oratio de pretiis gladiatorum 
minuendis’ (Hesperia 24 (1955) 320 ss.), que se ocupa de disminuir los gastos 
provocados por los muneras gladiatorias, a cuyo fin establece unos precios máximos 
según la categoría de gladiadores y de los munera en que interviene y suprime también 
el impuesto que gravaba a los vendedores de gladiadores. (Cf. Arce 1987, 44.). 

5. TEXTO DE LA TABLA GLADIATORIA 

El texto de este Senadoconsulto, está desarrollado en sesenta y tres líneas y dividido en 
doce párrafos.  

El texto original de la tabla es el siguiente: 

TANTAM ILLAM PESTEM NVLLA MEDICINA SANARI POSSE. 

NEC POTERAT; VERVM NOSTRI PRINCIPES QUIBVS OMNE 

STVDIUM EST QVANTOLIBET MORBO SALVTEM PUBLICAM 

MERSAM ET ENECTAM REFOVERE ET INTEGRAE VALETUDINI 

REDDERE, IN PRIMIS ANIMA ADVERTERVNT QVAE CAVSA ILLI 

MORBO VIRES DARET, VNDE FOEDA ET INCLICITA VECTIGALIA 

IUS HABERENT: QVIS AVCTOR ET PATRONVS ESSET 

VSVRPANDIS QVASI LEGITIMIS QVAE OMNIBVS LEGIBVS ET 
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DIVINIS ET HVMANIS PROHIBENTVR. FISCVS DICEBATVR (...) 

(...) ITAQVAE CENSEO VTI MVNERA QVAE ASSIFORANA 

APELLANTVR IN SVA FORMA MANEANT NEC EGREDIANTVR 

SVMPTV HS XXX (milia). QVI AVTEM SVPRA XXX (milia) VSQVE 

MVNVS EDENT, IS GLADIATORES TRIPERTITO PRAEBEANTUR 

NVMERO PARI, SVMMVM PRETIVM SIT PRIMAE PARTI QVINQVE 

MILIA, SECVNDAE QVATTVOR MILIA, TERTIAE TRIA MILIA. 

A HS LX (milia) AD C (milia) VSQVE TRIFARIAM COETVS GLADIATOR 

(Um) DIVISVS SIT: PRIMI ORDINIS GLADIATORIS 

SVMMVM PRETIVM SIT VIII (milia), MEDIAE CLASSIS VI (milia), 

DEINDE QVINQVE. PORRO A CENTVM MILIBVS AD CL (milia) 

QVIN VE SINT MANIPVLI, CVIVS PRIMI PRETIVM SIT XII (milia), 

SECUNDI X(milia), TERTI VIII(milia), QUARTI VI(milia), POSTREMO 

QVINQVE. IAM HINC PORRO A CL(milia) AD CC(milia) ET 

QVIDQVID SUPRA SV<R>S[VM) ERIT, INFIMI GLADIATORIS 

PRETIUM SIT VI (milia), SUPER EVM VII (milia), TERTI RETRO 

VIIII (milia), QVARTI XII (milia), ADUSQVE XV (milia). ET HAEC SIT 

SVMMO AC FORMO{N}SO GLAD[I)ATORI DEFINITAS QVANTITAS. 

VTIQUE IN OMNIBVS MVNERIBVS, QVAE GENERATIM DISTINCTA 

SVNT, LANISTA DIMIDIAM COPIAM VNIVERSI NUMERI 

PROMISQV<A>E MULTITVDINIS PRAEBEAT EXQVE HIS, QVI 

GREGARI APPELLANTVR, QVI MELIOR INTER TALES ERIT DUOBUS 

MILIBVS SVB SIGNO PVGNET, NEC QVISQVAM EX EO 

NVMERO MILLE NVMMVM MINORE. LANISTAS, ETIAM PROMONENDOS 

VILI STVDIO QV<A>ESTVS NEC E<A>M SIBI 

COPIAM DIMIDIAE PRAEBENDAE ESSE EX NVMERO GREGARIORVM. 
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VTI SCIANT IMPOSITAM SIBI NECESSITATEM DE 

CETERIS QVOS MELIORES OPINABANTUR TRANSFERRE TANTISPER 

PLENDI NVMERI GREGARIORUM GRATIA. ITAQVE IS 

NVMERVS VNIVERSAE FAMILIAE AEQVIS PARTIBUS IN SINGVLOS 

DIES DISPARTIATUR ATQVE VLLO DIE MINVS QVAM DIMIDIA 

PARS GREGARIORUM SIT IBI QVI EO DIE DIMICABVNT. 

Traducción: 

“Una calamidad tan grande no podía curarse con ningún remedio. Y no podía, pero 
nuestros príncipes, cuyo único afán es restablecer la salud pública abatida y debilitada 
por una enfermedad impensable y devolverle su completo vigor, advirtieron ante todo 
qué causa daba fuerza a esta dolencia, de dónde conseguían su fuerza legal aquellos 
impuestos ilegales y vergonzosos: quién era el autor y defensor de que se exigiese como 
legítimos unos (impuestos) que eran prohibidos por todas las leyes no sólo divinas sino 
incluso humanas. Se decía el Fisco (...) Así, pues, estimo que los espectáculos 
gladiatorios llamados assiforana permanezcan en su forma actual y no excedan de la 
suma de 30.000 sestercios. Los que den espectáculos de más de 30.000 hasta 60.000 
sestercios, ofrezcan gladiadores en tres grupos de número par. El precio máximo (de un 
gladiador) en el primer grupo será de 5.000 sestercios, en el segundo de 4.000, y en el 
tercero de 3.000. De 60.000 a 100.000 los gladiadores se dividirán en tres series, el 
precio máximo del gladiador de la primera serie será de 8.000 sestercios, de la segunda 
6.000, de la siguiente 5.000. Por último, de 100.000 a 150.000 sestercios serán cinco 
manipulos; el precio (del gladiador) del primero será de 12.000 sestercios, 10.000 el del 
segundo, 8.000 el del tercero, 6.000 el del cuarto, 5.000 el del último. Ya de aquí en 
adelante, de 150.000 a 200.000 sestercios y cuanto rebase esta suma, sea el  precio de un 
ínfimo gladiador 6.000 sestercios, 7.000 el siguiente, 9.000 el de la tercera clase 
subiendo, el de la cuarta 12.000, hasta llegar a 15.000. Sea esta la cantidad fijada para el 
mejor y más distinguido gladiador. Y que en todos los espectáculos gladiatorios, que se 
distribuyan por clases, el lanista proporcionará la mitad de la cantidad de cada clase y el 
que sea mejor de éstos, que se llamen gregarios, combatirá bajo la enseña por 2.000 
sestercios, y nadie de esa clase lo hará por menos de 1.000. Que los lanistas sepan, 
incluso han de ser advertidos de que por su vil afán de ganancia (piensen) que no tienen 
la obligación de proporcionar la mitad de los gladiadores del número de gregarios. Así, 
pues, todas las clases de gladiadores se dividirán en partes iguales para cada día, y 
ningún día la parte de los gregarios, que ese día combatirán, será menor de la mitad.  

J. Glez. Fdez. “Corpus de inscripciones latinas de Andalucía. Vol II: Sevilla. Tomo II. 
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La Vega (Itálica). p. 7-14. 

6. CONCLUSIÓN 

La Tabula Gladiatoria, más comúnmente conocida como Ley Gladiatoria de Itálica, es 
un objeto bastante interesante a nivel histórico, ya que revela bastantes acontecimientos 
a cerca del Imperio Romano, como los precios de los gladiadores, una posible crisis del 
mismo al abaratar costes y una supuesta invasión musulmana aproximadamente sobre el 
177, época en la que gobernaban Marco Aurelio y Cómodo. 

Para ser un documento del siglo II d.C. su estado de conservación es bastante aceptable, 
ya que se puede leer casi la totalidad del texto y esto es debido al material del que se 
compone, lo que nos hace asombrarnos aun más de la mente de los romanos ya que no 
sólo fueron grandes durante el máximo esplendor de su imperio, sino que aun en 
nuestros días perduran a base de inventos y creaciones como ésta. 

Los espectáculos gladiatorios era una parte muy importante de la diversión en aquella 
época, y como tal, se legislaba y se establecían unas normas que regularan los mismos. 
Los gladiadores eran tratados como objetos y se movía una cantidad considerable de 
dinero por ellos, por esta razón, existen objetos como la Tabula, para establecer unos 
cánones sobre cuánto se debía invertir en este tipo de eventos. 

Finalmente es algo fascinante que tal hecho se produjera en la península y que aún en 
nuestros días podamos revivirlos casi en primera persona gracias al yacimiento existente 
en Santiponce y los documentos escritos que hablan sobre El Imperio Romano. 
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